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ERESEKEAdCN 

Ia Cuarta Reunían âe Funcionaricjs Respoaisables del Ocnnercio Exterior de los 
Países Kientoos de l a Asociación Latincsamericana de IntegracicSn (AIADI) —ceno 
las tres anteriores re£Ú.izadas en 1983, en Santiago; en 1985, en Rio de 
Jameiro; y en 1987, en Citidad de Méadoo—, fue convocada por l a Secretaría de 
l a C E E M J con el propósito de propiciar vn airplio dáate entre altos 
funcicaiarios de gobierno sobre los principales teínas del sector extemo de los 
países latinoamericanos. En esta ocasión el encuentro se efectuó en la sede de 
la CEEAL en Santiago de Chile, los días 11 y 12 de ŝ jtieníbre de 1989. 

Con carácter informativo se distribtr/ercn a los participantes los 
documentos: CEPAL, "La evolución reciente de las relaciones oomerciédes 
internacionales", LC/R.749/Oarr.l, del 22 de enero de 1989, y CEPAL, 
"Integración Regional: Desafios y Opciones", I£:/G.1568, del 28 de junio de 
1989. Asimismo, se entregó un conjunto de cuadros estadísticos sobre e l 
ooraercio de los países de l a AIADI y un temario anotado para orientar los 
debates. 

El presente documento es ima ayuda memoria de los aspectos esencicLLes 
planteados por los participantes en l a reunión y, en consecuencia, no hay 
transcripciones literales ni referencias a opinicaies individuales. 
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I. BCmiRACION 

L& CXiarta Reunl<ãn de Funcioneorlos Ke^ionsadales del Gcmerclo Exterior de los 
paises iniariaros de l a AIADI fue inaugurada por el señor Robert T. Brown, 
Director de l a División de Tramarte y Ocnunicaciones y Oficial a Cargo de la 
Secretaria Ejecutiva de la CEEAL. En su presentación esqpvesó que era 
previsible que se produjera en loe debates que se llevarían a cabo en la 
reunión cierto pesimismo acerca de las perspectivas de l a economía nurtíial y 
sobre las negociaciones internacionales. Como consecuencia de ello, proponía 
introducir una nota de optimismo en este foro. 

Así, racientamente se realizó una reunión de Directores de Aduana y la 
XVI Reunión de Ministros de Cbras Públicas y Transporte de los países del Cono 
Sur en l a sede de l a CEPAL en Santiago. En anbos casos se ŝ xreció un ambiente 
muy positivo para llegar a resultados concretos y, en particular, un zdto 
nivel de conocimiento y confianza mituos deszunxíllado después de un largo 
período de contactos en cada foro. 

los Ministros aprobaron un nuevo proyecto de tratado de transporte 
internacional por vía terrestre tanto ferroviario como carretero. También 
decidieron poner en operación el documento mismo de ocaitrato de transporte por 
carretera, que ooopleroenta e l ya existente en el ánbito ferroviario. Estos 
últimos se pondrán en vigencia e l I» de enero de 1990, en tanto e l tcatsáo de 
tran^xsrte deberá ser ratificado segCin l a legislación de cada \xno de los 
paises del Cono Sur. 

Por otra parte, se acordó un convenio de tránsito aduanero que reduce y 
simplifica las garantías e^licadas a las mercaderías que pasan temporalmente 
por e l territorio de un país adhérente. 

Todos estos instnxoaentos fortalecen e l veœco jurídico en que se 
des«Tvuelve e l tran^xsrte terrestre en el Cono Sur y constituyen una 
contribución notable a l desarrollo futuro del oonercio intrarregicnal. Se 
denuestra, del mismo modo, la potencialidad de los foros eq?pcializados de 
cooperación para acvanzar en una mayor vinculación econónica entre los países 
de la región. 

El señor Broun finalmente expresó l a coqplacencia de l a Secretaría 
Ejecutiva de l a CEEAL por l a presencia de un g r t ^ tan selecto de altos 
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füncdonarios de gobierno y los deseos de que el dáy&te fuera anplio y 
fructífero. 
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U . IfSSFECnVMS EE IA EOCNONIA MUNDIAL Y IAS NBGOdAdCNES 
miESNACIGNAIES EESEE EL ANGDIO lATINCAMERICANO 

En l a presentación âe este bloque temático se puso énfasis en las 
tranafamaciones que están ocurriendo tanto en las eocncnias de los países del 
Norte ocno del Sur y en sus relaciones sutuas. Esto pxwoca nuevos desafíos y, 
a su vez, ofreoe oportunidades. 

Loe países desarrolleKlos están creciendo cerca de 3.5% prcmedio por año, 
lo vLano que l a oooncnía Bundial. El comercio internacional lo está hsKiiendo a 
lina tasa que es el doble. Desde mediados de los años ochenta se refuerza el 
proceso de intenwsionalización, dado principalaiente por vn aumento de las 
releKiLones Nòrte-üorte y de estos países con los NIC's. War otra parte, han 
ganado preponderancia e l comercio de manufacturas de alta tecnología, los 
servicios y algunos productos básicos no tradicionzdes. Se percilxn más 
vinculaciones intrasectorÍ2ú.es que intersectoriales. 

En los países del Norte e l csqpitalismo subsiste y se vigoriza. El 
crecimiento de las eooncndas es persistente — s i e t e años continuados— y con 
baja inflación. Se mantienen, sin enfcargo, altas tasas de desesopleo en algunos 
Itigares. Otros rasgos relevantes son los ajustes estructurales en l a 
producción, e l proteccionismo selectivo e integral, l a marcada tendencia a la 
configuración de bloques económicos y la pneociç)ación por l a calidad de la 
vida. 

La clave del desarrollo capitalista se encuentra en particular en l a 
creación de nuevas tecnologías, productos y âxnteras. Es decir, radica en el 
progreso técnico, en l a producción de bienes más sofisticados y de servicias, 
y en l a difusión de su esfera de influencia hacia países en desarrollo— 

atrasados. Además, varios paisas desarrollados se encuentran entre los más 
grandes productores y eo^xsrtadores de productos básicos, sobre todo agríxxüas 
de clima tenplado y minerales y metedes, lo que les otorga vm alto grado de 
independencia del abastecimiento extemo. E l surgimiento de mercados conunes 
formal fig e informales, por ejemplo, Estados Uñidos - Canadá, Japón - países 
del Sudeste Asiático y el reforzamiento de l a Comunidad Económica Europea, es 
un faK:tar importante de tener en oonsideración en las nuevas relaciones 
capitalistas. 

los NIC's—, los países socialistas y las regiones y paises más 
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Far ultimo, e l orden de Bretton Vkxàs ha sido reemplazado por 
"inestabilidades controladas" del G r t ^ de los Siete (Estados Uhidos, Japón, 
Alemania Federal, Francia, Itsdia, Gran Bretaña y Canadá). Desde 1983 opera 
una cierta coordinación de politicas econSmicas y los déficits extemo y 
fiscal de Estados Uhidos han sido financiados por Japón y Alemania Federal. 

En cuanto a los paises del Sur, como conjunto han quedado relativamente 
fuera del crecixdento de l a economía nundial. Se han acrecentado las 
diferencias con los países desarrollados, salvo e l C E I S O particular de los 
NIC's y, en cierto memento, los paises mienibros de la OPEP. Asimismo, tanisién 
han avQDentado las heterogeneidades entre los propios países del Sur, debido a 
que edgunos países han tenido éxito en sus políticas de industrialización, 
mejoramiento de su eficiencia productiva, es^lotación de nuevos productos 
básicos y servicios, y logro de una mejor inserción en l a economía mundial. 
Jetarte del relativo estancamiento en casi todo e l iSur, se han generado algunos 
fenómenos "perversos" como l a distribución regresiva del ingreso, e l efecto de 
la deuda extema, l a creciente inflación y los problemas sociales. l a 
necesidad de servir l a deuda ha ccnprimido e l consumo interno, ha obligado a 
increiaentar l a ej^rtación de productos básicos que repercute en la baja de 
sus precios internacionales — y ha provocado una transferencia neta negativa 
de recursos extemos. 

Cabe destacar, además, l a poca unidad y escasa cooperación entre los 
países del Sur, que se refleja en la limitada fuerza conjunta en las 
negociaciones lntemacion£ü.es. 

Como resultado de todo esto las relaciones entre e l Norte y e l Sur han 
perdido importancia, salvo para las naciones de menor desarrollo relativo o 
con serios conflictos internos, como Centroamérlca. 

l a cooperación internacional se ha erosionado y las metas de 
transferencia de recursos de ayuda para e l desarrollo están lejos de ser 
cunoplidas y tomadas en oonsideración por las naciones industrializadas. Hoy 
prima en e l Norte vsna visión oomercialista y cciiqpetitiva de lo (jje pueden ser 
las vinculaciones Norte-Sur. 

En l a lueva dinámica de relaciones con los países industrializados, las 
estrategias de negociación glctel no significan l a solixdón para los problemas 
del Sur. que combinar estrategias globales con tácticas específicas en 
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áreas prioritarias cono l a monetaria y financiera, e l comercio internacional y 
los productos básicos. En el ánbito monetario y financiero hay tres aspectos 
principales: e l reemplazo del patrón-dólar por los Derechos Especiales de Giro 
(EGS) y estabilidad de los tipos de canbio intemacionEü.es; creaciâi de 
liqiiidez adicional a través de un mayor enpleo de los DES y del 
fartalecimiaito de los organismos internacionales; y una transferaicia á& 
recursos más simétrica. En cuanto ea. comercio intemaciœal, está en marcha la 
Ronda Uruguay del GATT, que incumbe principeQjnente a los países desarrollados. 
Pese a ello, los países en desarrollo dâserían estar presentes cc»i posiciones 
unit£u:ias. Esta Ronda va mucho más allá de lo puramente comercial e introduce 
diversos temas nuevos como servicios, inversiones y propiedad intelectual. 
Finalmente, en lo que se refiere a los productos básicos l a plataforma de 
defensa elaborada por los países en desarrollo no ha funcionado. Surgen, sin 
egoDbargo, otras políticas en el canpo de l a oferta —tecnologías y productos 
nuevos, cainbios en l a comercialización, el procesainiento y en el de la 
demanda— l a apertura de mercados internos y extemos y el mejoramiento de las 
bolsas de productos básicos. Asimismo, los actores han flexibilizado su 
operatoria y métodos de trabajo para amoldarse a las condiciones del mercado 
mundial. 

El déjate se inició con el señalamiento de la dicotomía que existe entre 
el Norte y e l Sur. Por una parte los países desarrollados incrementan sus 
vínculos recíprocos y los esfuerzos para controlar l a inestabilidad presente 
en algunos de ellos. Aunque no ha sido fácil l a armonización de sus politicas 
econdmicas se han producido avances, en particular entre ciertas bloques como 
la Ocnunidad Econdmioa Europea. E l desarrollo tecnológico es otro elemento 
destacable en las economías del Norte. Por su parte, América latina no goza de 
ninguna relación e^)ecial con las grandes potencias, a diferencia de las 
naciones del Acuerdo de Lcmé, las de la ASEAN y edgunos otros pedses con 
tratamientos preferenciales. l a euisencia de una. posición unificada de l a 
región hace improbable que se pueda influir en el resultado de l a Ronda 
laxguay del GATT. Existe e l peligro que inpere la ley de l a selva s i no hay 
acuerdo en las negociaciones. En tanto, los países de América latina están 
recibiendo presiones para que disminuyan sus aranceles da aduana. 
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C3cmo tema particulaznente ccnpllcado y de gran trasœndencla para l a 
reglan se encuentra e l de los productos básicos, en especieO. los de origen 
agropecuario. En esta materia no se ha logrado acuerdo entre los padses de 
América Latina y es poco probable que Estados Dhidos y la CEE desmantelen sus 
protecciones y terminen a corto plaizo con l a política de subsidios. 

De otro lado, se nota una clara tendencia hacia l a conoentracidn de las 
vinculaciones comerciales entre los mismos países del Norte y los del Sudeste 
Asiático, corriendo la región el peligro de quedar marginada de dichas 
corrientes o insertada en l a economía mundial de vma manera poco faivorable a 
sus intereses. Los paises industrializados recurren crecientemente a medidas 
de política comercial que pertenecen a l a denominada "área gris" y que 
responden más a posiciones de fuerza que a las doctrinas del GATT. Del mismo 
modo, l a formacián de bloques econátnioos por parte de las principales 
potencias es un factor que debería incitar a l a región a una mayor unificación 
de criterios y posiciones. La contrcç>artida de esta posici(&i intemacioneu. es 
el fortcdecimiento de la integración y l a ooqperaci<^ entre los pedses de 
América Latina. 

Otro aspecto significativo es que jtmto a las agrvçaciones de países 
industrializados se registra una creciente inflviencia de las granâes 
corpcaraciones transnacionales. Existe una tendencia a i r desde la hegemonía de 
los estados-nación hacia e l predominio de las enpresas transnacionales. 

Como un elemento importante del entorno internacional qiie afecta a l a 
región, se discutió el problema de l a deuda extema. Por parte de l a CEPAL, se 
presentó un recuento de la situación actual y de las perspectivas inmediatas 
en esta materia. En síntesis, se señaló que se ha producido un canbio 
fUndamentcd en l a forma de inserción de la región en l a economía mundial, al 
generarse crecientes scperécvxt en el comercio de bienes para ccnpensar e l pago 
del servicio de l a deuda extema y l a cedda de los fltríos internacionales de 
capital. La transferencia neta de recursos al exterior ha ocnpronetido l a 
inversión interna — y por tanto e l desarrollo—. Este hecho no ha podido ser 
contrarrestado puesto que ningún país de América Latina accede ecún a l mercado 
voluntario de capitades. 

En estas condiciones resulta particularmsnte difícil l a reactivación de 
las economías, aunque una de las salidas podría ser a través del ajuste 
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es^iansivo. Aç(ai se trata de generar lc3s recursos necesarios para e l desarrollo 
mediante e l incremento de las es^rtaciones, en vez de l a disminución de las 
importaciones, como se ha practicado en el pasado reciente. 

Se indicó que hay una. mayor conciencia entre los paif^s acreedores sobre 
l a necesidad de encontrar solvtciones más definitivas al problema de l a deuda. 
Existe una cierta fatiga y el reconocimiento entre los bancos acreedores sobre 
e l ijooperativo de hacer castigos en sus activos. Por parte de los deudores se 
ha hecho un uso insuficiente de las posibilidades que ofrece el mercado 
secundario para los titules de l a deuda. El descuento que opera en este 
laercado es un indicador de l a situación de sobrendeudamiento. 

Por e l lado latinoamericano no se ha formado un cartel de deudores, entre 
otras razones, por l a heterogeneidad de los países en cuanto a su tamaño, la 
diferente proporción de deuda privada y pública, y l a diversa iirportancla 
respecto a l producto interno bruto o a las exportaciones. Objetivamente ha 
sido difícil poner de acuerdo a los gobiernos y estos han negociado en forma 
individual atraídos por un eventual acceso al merczKao voluntario de cepitedes. 

En e l Plan Brady el grueso del financiamiento provendrá del Banco Mundial 
y del Fondo IKaietario Internacional. Ello obliga, en gran medida, al uso de 
las reservas propias de cada pais para reccnprar l a deuda. Es posible que no 
se logre e l financiamiento requerido, dado que l a reacción de los bancos 
privados internacionales ha sido negativa. 

Algunos participantes estimaron que las soluciones previstas en e l Plan 
Bra<^ son insuficientes para América latina. Asimismo, l a banca privada 
intemacioneü. aàn no se aocnoda a l a magnitud del problema. Se abogó en favor 
de una posición regional más unificada fïente a las negociaciones de l a 
deuda. 

Tantoién se sostuvo que no es suficiente la ccnpra de títulos de l a deuda 
con descuento, puesto que es necesario además alcanzar flvr)os extemos netos 
positivos. En este sentido, l a inversión extranjera directa es preferible a la 
indirecta, puesto que l a primera es un medio de financiamiento y de acceso a 
l a tecnología. 

En ciertos países los ajvjstes macro y microeoontímioos han venido 
aocnpañados de transfarmadones estnx^urales y se ha eliminado e l sesgo anti-
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e9qpo3±ador, medlemte l a œrrec9ci<in de los praclos relativos. Esto ha 
cxxitribuiâo a l a generación de vn svqperávit oomercizú. de iBfxxrtancia. 

Otro tesaa tratado fué e l de loe servicios. B i l a e)qpo8Íci<Sn 
introductoria, a cargo de l a ŒPAL, se puso énfasis en e l carácter dinámico de 
este sector que está asumiendo vn papel cada vez más significativo en l a 
transfamación de los sistemas productivos de los países desarrollados, en l a 
estructura del eaoopleo —como uno de los principales generadores de nuevos 
puestos de trabajo— y en el conercio internacional. En el ánbito de las 
transacciones internacionales, los servicios crecen un 60% más r ^ i d o que el 
intercanblo de bienes. Eïitre otros motivos, debido a un alza sostenida de los 
precios de los servicios. 

América latina es inportadora neta de servicios, al punto que una 
proporcián significativa del svperávit del comercio de bienes es absorbido por 
este déficit. Al mismo tienpo, e l sector servicios se encuentra 
sobredimensionado en muchos países de l a región y su insercián en el resto de 
las actividades productivas no es muy eficiente. Por e l contrario, en los 
pedses desarrollados los servicios resultan un factor determinante de la 
oonpetitividad, ed haberse convertido en vn vehículo privilegiado para l a 
introducción y difusión de nuevas tecnologías. 

Podría así estar gestándose una nueva división intemacicnal del trabajo 
donde los términos del intercambio se desenvuelven en favor de los países que 
producen y ewportan los servicios más modernos. Por este motivo, conviene que 
América Latina participe activamente en las negociaciones de l a Ponda Uniguay 
donde se está definiendo un marco para e l desarrollo del sector servicios. 
Existen, además, anplias posibilidades para l a cooperación e integración 
regionEdes o subregionales en este canpo, por ejemplo a través de l a 
sustitución conjunta de iuportaciones y del fomento de aquellos servicios para 
los cuales se pueden desarrollar ventajas comparativas. 

Se indicó que los pedses carecen individualmente de los recursos y los 
conocimientos necesarios para enfrentar las negociaciones internacionales. 
Asimismo, se teme que l a apertisra d» l a economía en dichos sectores daría 
lugar a una mayor presencia de ccnp«tidares extemos y a un incremento del 
déficit ya existente. Se opinó que ftl oonercio de servicios no se puede 
liberar a menos que se obtenga una oontraprestación, por ejemplo en 
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âetersánados bienes. En vista de l a diversidad de los servicios hacen falta 
estudios en po^fundidad en cada subsector. E l tana relacionado con la 
propiedad intelectUEd suscitó también preoctçación entre los participantes. 

Existen vana, fuerte tendencia hacia la desragulacián en e l mercado de 
algimos servicios, cono las teleoonunicaciones, y en general e l principio de 
reciprocidad no opera en este canpo. 

Por otra parte, en varias eï^xssiciones se eâ presó l a preocupación por los 
resultados que puede alcanzar l a Ronda Utuguay, dado que es d i f i c i l <^ 
favorezcan los intereses de los pedses de l a región. Es poco probable que se 
logren acvanoes en áreeis oonflictivas cono la agropecuaria y sus politicas 
conexas, los textiles, etc. y en l a limitación de las restricciones no 
arancelarias que afectan las posibilidades de exportación de l a región. Las 
rebajeus negociadas de los aranceles tampoco benefician con claridad a los 
paises de América Latina puesto que se mantiene una fuerte administración y 
condicionalidad por parte de los paises desarrollados en las negociaciones 
conerciedes. En l a actualidad los unióos que pueden contribuir con rebajas 
arancelarias significativas son los países en desarrollo con tarifas edtas y 
hacia ellos se dirige l a mayor presión. 

TJn problema no resuelto en la región es cono mejorar su poder de 
negociación ftente a los pedses industrializados y los poderosos bloques 
económicos que han ido conformando. El ejercicio conjunto del poder de compra 
puede ser un instrumento que ayvûB a paliar l a posición desmedrada que hoy 
enfrentan los países latinoamericanos en el comercio mundial. El SEIA puede 
contribuir a organizar este poder de conpra. 

VaricB participantes enplicaron en qué consisten las políticas de 
apectaxa al comercio exterior que han estado adoptando sus países. En varios 
de ellos se ha producido una tendencia a l a disminución de los aranceles de 
aduana, adanás de la educación de otras medidas destinadas a liberalizar e l 
sector extemo de sus economías. Entre éstas se encuentran l a unificación de 
los tipos de canbio —con el abandono de los canbios múltiples y subastas de 
divisas— y l a adopción de sistemas más orientados hacia los mecanismos de 
libre mercado. La mayor açertura de las economías no sólo ha sido inducida por 
organismos cono e l FMI o e l Beaxx> Mundial, sino que tanbién oorreeponde a 
decisiones autónomas de los Gobiernos. Algunos procesos han producido 



resultaâoB exltxjsos en términos del aumento de las eo^xsrtaclones y de l a 
oonpetitividad de l a eooncmia. EL mayor peligro, sin eatargo, radica en la 
fedta de armonizadón en la aplicación de las medidas canbiarlas, 
arancelarias y, en general, de todas las politicas macroeconcSmicas. 

En síntesis, se mencionaron seis elementos principales a considerar: 
a) E l nivel de &qpsrmiàn de las economias desarrollados que lleva varios 

años y que dâ>iera continuar, sedvo que se agudicen los dese^iilünrios 
macroecondmicos de l a economía de los Estados l^dos, en particular su déficit 
fiscal y comercial, y se mantenga su baja propensión al ahorro. 

b) Contraste entre ese crecimiento sostenido y l a crisis localizada en 
América Latina. 

c) Situación del endeudamiento extemo de la región y la importancia 
sustancied de encontrar alivio al servicio de la deuda. No se puede continuar 
sosteniendo l a presente situaciâi porgue conprcmete gravemente el desarrollo 
económico y social. 

d) Necesidad de reccçerar los niveles de ahorro e inversión en América 
Latina. Las tres cuartas partes de los movimientos de capital para inversión 
ocurren entre los pedses desarrollados. 

e) E l crecimiento del ccmercio intemacioned ha favorecido a unos pocos 
países. Algunos aspectos que podrían modificar esta situación son: l a 
diaminución del proteccionismo en los pedses desarrollados y la atenuación de 
las prácticas bilateralistas de los Estados Uhidos. 

f) La tecmlogía es cada vez más indii^iensable y menos accesible. El 
mercado de l a tecnología es edtamente oligcpólioo. 

En general, se puede decir que e l panorama mundial se preserrta lleno de 
desafíos e inoertidunbres para los pedses de l a región. 
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m . IA FOŒmnAIIEAD Y IOS 0II£MA5 DE IA INTEGRACION 
Y IA OOOFERAdCN Y IAS AIIEERNATIVAS EARA 

SU FQRIAIECIMIEMO 

En la introduocián al tema se hielen» notar edgunas tendencias en e l ocmercio 
interior de los paises ndeaíaros de l a AIADI, en el período 1970-1987. Entre 
estas se pueden sqpreciar: 

a) Las eaçxartacicnes y las importaciones totales conjuntas crecen en 
fama apceciable, en dólares corrientes, hasta 1981. A paartir de ese año, las 
exportaciones experimentan fuertes flxjctuaciones y las importaciones se 
contraen casi a la mitad. El ccmercio intrazonal — o entre los países de la 
ALADI— sigue vma tendencia similar, pero es menos acentuado el descenso de 
las importaciones. 

b) Los Estados Unidos son el principal socio comercial de los países de 
la zona, seguidos por l a Coœnunidad Económica Europea y, en tercer lugar, por 
la propia AIADI. 

c) Existe un aumento persistente de la participación de los productos 
xnanufacturados en las esçortaciones totedes de l a AIADI —8.3% en 1970 y 28.7% 
en 1987—. En términos absolutos y relativos los propios países de l a AIADI 
constituyeron, hasta 1982, el principal mercado de destino de las manufacturas 
esportadas por la Asociación. A partir de 1983, los Estados Uhidos se 
convierte en el ccnprador más significativo de los artículos industrializados 
procedentes de l a AIADI, quedando en segundo lugar esta última como mercado de 
sus manufacturas. 

d) La pérdida de importancia de l a AIADI para sus propias eoportaciones 
se debe principalmente a l a crisis económica derivada de l a deuda extema. E l 
intento de todos los países de l a zona por lograr simultáneamente svperávit en 
su ocmercio con los restantes mienbros de la AIADI provoca el incremento de 
las restricciones de todo tipo, lo que, a su vez, termina por limitar e l 
intercambio recíproco. 

Una. de las principales tareas qie enfrentan los países de l a zona es 
recobrar l a participación que históricamente tuvieron en e l comercio mundial. 
En efecto, de una inportancia relativa de 6.6% en las eoportaciones mundiales, 
en 1960, baja a 3.7% en 1987. Si se intentara reaperar e l terreno perdido, en 
15 años, las ventas a l exterLar deberían crecer a l menos en 10% acumulativo 
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anual, s i las e>qpo(rt:acicxia8 del mondo lo hacen al 6% en e l miaano laqpeo. Esto 
implica incrementar las eogportaciones de \m prcmedio por habitante de 220 
dólares actuales a 740 dólares en e l año 2003 —anbas cifras en valores 
nominales—. 

La oonoertación y unidad latinoamericana enfrenta serios y urgentes 
desafíos en: a) encontrar los medios para mejorar l a capacidad de negociación 
frente a los acreedores de la deuda extema; b) procurar una mayor 
coordinación para neutralizar e l proteccionismo de los países desarrollados y 
l a presión que ejercai sobre las relaciones econânicas y políticas los grandes 
bloques; c) lograr una mayor participación en el comercio de servicios reales 
—como transporte, seguros, viajes, etc.—, puesto que para l a casi totalidad 
de los países de l a AIADI estos rubros registran \m seddo neto negativo; 
d) encontrar un tipo de apertura extema que produzca efectos positivos sobre 
l a ooDpetitividad y e l desarrollo, preservando l a posibilidad de dar un 
tratamiento preferente a los países miembros de la ALADI; y f) buscar fórmulas 
eficaces para independizar e l comercio intrazonal de las contingencias del 
intercantoio coa e l resto del mundo. 

Cabe reconocer, por otra parte, que los psdses se insertan de manera mx^ 
diversa en el ocmercio mundial e intrazonal. Así, l a esportación de productos 
manufacturados se encuentra concentrada en las naciones más industrializadas 
de l a AIADI. Desde otro ángulo, los países de menor desarrollo económico 
relativo son los que presentan un mayor grado de relacionamiento con los 
restantes pedses de l a Zona. 

Los procesos de epertura de l a economía ed exterior de algunos pedses 
parecexlan ser, a primera vista, opuestos a un mayor grado de integración. 
Esto no necesariamente dase ser así, s i hay coordinación en las políticas de 
apertura y se consideran tratamientos preferenciedes a los otros paisefi 
mienbros de l a AIADI en el conjxmto de instrumentos de l a política económica 
extema. Las râ)ajas de los aranceles —por las presiones de edgunos 
organismos intemacionales— está tendiendo a igualar sus prcmedios, de manera 
que hoy seria más fácil llegar a una tarifa extema común en tcamo a l 20% o 
30%. 

Se hace notar que las rdaajas de aranceles con teroeros paises son 
grettultas y sin ningún tipo de condicionamiento. Bor e l ocntrario, cada 
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neqociacidn psœa favonaoer a los otros países nlenobros de l a AIADI ha sido 
extraocâinarianente dura y los ocnpronisos tan arduamente forjados rara vez se 
cuqplen. 

En cuanto a l a funcionalidad de l a integración, se opinó que no se puede 
eeqperar de dicho instruoiento recqpuestas y soluciones que están fUera de su 
aloanoe. CSonviene tener eapectativas realistas y metas específicas y «rytestas 
que sean alcanzedales, a f i n de evitar l a pérdida de credibilidad en l a 
integración y cooperación. Uho de los fines a que deberían epuntar es el 
fartalpcimiento de l a cepacidad de negociación con teroeros países y en este 
sentido e l eporte ha sido escaso, a diferencia de lo ocurrido en l a CEE, por 
ejenplo. Los dâsiles nexos en materia de integración son, en gran medida, l a 
causa del escaso potencial de ooncertación regional. 

No obstante lo anterior, se destacan aspectos positivos en l a evolución 
reciente de l a AIADI y el Grvpo Andino. El comercio intrazonal prácticamente 
recuperó los niveles edcanzados antes de l a crisis de principios de los años 
ochenta, en tanto las eaportaciones a l mundo también se han acercado a su 
máximo histórico. En relación ccai los instrumentos de integración, se señaló 
que l a Preferencia Arancelaria Regional (PAR) ha sido profundize^ia y que l a 
proporción del intercambio que corres^xinãe a productos con preferencias 
arancelarias negociadas se reciperó, en particular dâ>ido a l avanoe de los 
acuerdos bilaterales. A los países de sayar tamaño económico les cabe un 
papéL irreemplazable en l a reactivación del comercio intrazonal y, en este 
contexto, fUeron señeüLados los acuerdos de integración entre Argentina y 
Brasil como de gran potencialidad. Del mismo modo, convendría que otros países 
grandes ocno México y Venezuela se abran vés a l comercio zonal. 

Tanbién en e l Grupo Andino se han dado algunos desarrollos que afarsn 
nuevas per^iectivas. A partir del Protocolo de Quito fué flexibilizado e l 
régimen de tratamiento ccnunitario a los capitales extranjeros, lo que dâiería 
permitir a los países ofrecer condiciones más atrayentes para l a inversión 
extranjera. Ha continuado l a integración en áreas no estrictamente 
ccmerciales como l a infraestructura física, e l sector agrcpecuario y en l a 
industria. La Jlmta cuenta con un poder de iniciativa que puede ser utilizado 
en l a reactivación del Grvpo Andino. Al cabo de cinco años se ha podido poner 
en fündLoremdento efectivo e l Tribunal Andino de Justicia que, por primera 
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vez, está atendiendo a los recleonos de los países miaitoos. Mientras tanto se 
ha producido izna recuperación del ocmercio intrandino, e l cual actualaente 
alcanza a unos 900 nillcnes de dólares. Asimismo se ha logrado reducir 
sensiblemente e l gran número de incunplimientoe a los acuerdos existentes, con 
lo cual se habría logrsKio prácticamente l a normalización del proceso. Al mismo 
tiempo, se ha progresado en diversas formas de cooperación. En el caso de las 
comunicaciones, se colocarán en ácbita satélites con un costo de 800 millones 
de dólares. Hay acvances en turismo y otros cairpos. 

El factor determinante en este desarrollo favorable ha sido e l respaldo 
político prestado eã. proceso por los Presidentes de los pedses mienbros. Sería 
conveniente conseguir, de la misma manera, el apcyo al movimiento 
integracionista entre gnpos sociales que hasta e l momento poco se han 
beneficiado. Esto scpone vina aitplia labor de concientizaciâi de las ventajas 
del proceso de integración. La misma necesidad se detectó entre funcicneurios 
gubemamentcdes de nivel intermedio que no siempre ejecutan los mandatos 
impartidos por los niveles más bajos. 

El proceso de integración no ha cumplido con todas las expectativas, pero 
tanpoco se puede sostener que haya fracasado. Una de las principales trabas en 
el proceso negociador proviene del hecho que la cepacidad de oferta del 
negociadar es miy inferior a su ce^cidad de demanda. Las presiones de los 
sectores productivos impiden ofrecer conoesiœes significativas, mientras que 
pea: el otro lado todas las partes tratan de maximizar sus demandas. 

Se indicó que en último término el avance de los procesos de integración 
depende de l a real voluntad de los gobiernos y ésta parece ser limitada. Por 
este motivo l a liberalización general de las economías puede contribuir más al 
incremento del ocmercio mutuo, ya que los acuerdos negociados son demasiado 
limitados y evlemás se continúan aplicando restricciones para-aranoelarias. 
los acuerdos bilaterales del mismo modo pueden significar progreso, puesto que 
se puede prever y controlar mejor sus resultados. No obstante, tanioién se 
estimó que los países en conjunto pierden opciones a l dejar de lado el 
nultilateralismo, así como se d ^ i l i t a su capacidad negociadora con terceros. 

Finalmente, se señaló que al abrir las economías sin ocmprimir e l consumo 
interno puede producirse un agudo desequilibrio extemo. E l mercado regicnal 
puede brindar posibilidades de ejpansión para las eoportaciones y, a este 
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efecto, seria CGiweniénte cpe se produzca xana cierta ooordinacidn de las 
principales politicas eccnánicas que inciden en esta materia. l a politica 
caobiaria es particularmente relevante por sus efectos directos scbre l a 
direocián de las corrientes de ocmercio. 


